
  

 

Viernes 23 de abril, 2021.  
  

 🔸️  06:00 a.m. Rezo de las Laudes  

🔹️ Invocación 

 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

🔹️ Himno 

 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana? 

A mi Señor glorioso, 

 

la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua. 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 



  

 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. Amén. Aleluya 

 

🔹️ Salmodia 

 

Antífona 1: Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado. Aleluya. 

 

Salmo 50 

 

Misericordia, Dios mío 

 

Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana. (Ef 4,23-

24) 

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. 

 

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi pecado: 

contra ti, contra ti solo pequé, 

cometí la maldad que aborreces. 

 

En la sentencia tendrás razón, 

en el juicio resultarás inocente. 

Mira, en la culpa nací, 

pecador me concibió mi madre. 

 

Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría. 

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

 

Hazme oír el gozo y la alegría, 

que se alegren los huesos quebrantados. 

Aparta de mi pecado tu vista, 



  

 

borra en mí toda culpa. 

 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

Líbrame de la sangre, oh Dios, 

Dios, Salvador mío, 

y cantará mi lengua tu justicia. 

Señor me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Los sacrificios no te satisfacen: 

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 

un corazón quebrantado y humillado, 

tú no lo desprecias. 

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 

entonces aceptarás los sacrificios rituales, 

ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

 

Antífona 2: Cristo, cargado con nuestros pecados, subió al leño. Aleluya. 

 

Jr 14,17-21 

 

Lamentación del pueblo en tiempo de hambre y guerra 

 

Está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio. (Mc 1,15) 

 

Mis ojos se deshacen en lágrimas, 

día y noche no cesan: 

por la terrible desgracia de la doncella de mi pueblo, 



  

 

una herida de fuertes dolores. 

 

Salgo al campo: muertos a espada; 

entro en la ciudad: desfallecidos de hambre; 

tanto el profeta como el sacerdote 

vagan sin sentido por el país. 

 

¿Por qué has rechazado del todo a Judá? 

¿Tiene asco tu garganta de Sión? 

¿Por qué nos has herido sin remedio? 

Se espera la paz y no hay bienestar, 

al tiempo de la cura sucede la turbación. 

 

Señor, reconocemos nuestra impiedad, 

la culpa de nuestros padres, 

porque pecamos contra ti. 

 

No nos rechaces, por tu nombre, 

no desprestigies tu trono glorioso; 

recuerda y no rompas tu alianza con nosotros. 

 

Antífona 3: Entrad a la presencia del Señor con vítores. Aleluya. 

 

Salmo 99 

 

Alegría de los que entran en el templo 

 

El Señor manda que los redimidos entonen un himno de victoria. (San Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. 

 

Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos, 

su pueblo y ovejas de su rebaño. 

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 

por sus atrios con himnos, 

dándole gracias y bendiciendo su nombre: 

 



  

 

«El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades.» 

 

🔹️ Lectura Breve 

 

Hch 5, 30-32 

 

El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien  vosotros matasteis colgándole de un 

madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la 

conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, 

que Dios da a los que le obedecen. 

 

🔹️ Responsorio Breve 

 

V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 

R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya, 

 

V. El que por nosotros colgó del madero. 

R. Aleluya, aleluya. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 

 

🔹️ Canto Evangélico 

 

Antifona: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él. Aleluya. 

 

Benedictus Lc 1, 68-79 

 

El Mesías y su precursor 

 

+ Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo, 

por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 



  

 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Preces 

 

Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por la resurrección de Jesucristo nos ha dado 

vida nueva, y digámosle: 

Ilumínanos, Señor, con la claridad de Jesucristo. 

Señor, Padre clementísimo, tú que nos has revelado tu plan de salvación, proyectado 

desde antes de la creación del mundo, y eres fiel en todas tus promesas, 

— escucha con amor nuestras plegarias. 

Purifícanos con tu verdad y encamina nuestros pasos por las sendas de la santidad, 

— para que hagamos siempre el bien según tu agrado. 

Haz resplandecer tu rostro sobre nosotros, 

— para que, libres de todo mal, nos saciemos con los bienes de tu casa. 

Tú que diste tu paz a los apóstoles, 

— concédela también a todos los hombres del mundo. 



  

 

Aquí se pueden añadir algunas intenciones libres. 

Porque deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que 

su reino llegue a nosotros: Padre nuestro. 

 

Padre Nuestro 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. 

 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal. 

 

🔹️ Oración 
 

Oremos: Te pedimos, Señor, que ya que nos has dado la gracia de conocer la resurrección 

de tu Hijo, nos concedas también que el Espíritu Santo, con su amor, nos haga resucitar 

a una vida nueva. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

  🔸️ 12:00 p.m. Rezo del Regina Coelli.  

  

Reina del cielo, alégrate, Aleluya   

  

V. Porque el Señor, a quien mereciste llevar.   

R. Aleluya.   

  

V. Ha resucitado, como lo había dicho.   

R. Aleluya.   

  

V. Ruega al Señor por nosotros.   

R. Aleluya.   

  

V. Goza y alégrate, Virgen María. Aleluya.   

R. Porque verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.  

  

Oremos:  

Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, has llenado el 

mundo de alegría, concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María, llegar a 

alcanzar los gozos eternos. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

 

Inmaculada Concepción de María, ruega por nosotros...  
  



  

 

🔸️ 03:00 p.m. Rezo de la coronilla de la misericordia.   
 

Usando una cuenta del Rosario empezamos con: Padre Nuestro. 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes 

caer en tentación, y líbranos del mal. 

  

 Ave María.  

Dios te salve, María,  llena eres de gracia; el Señor es contigo.  

Bendita Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.   

  

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en 

la hora de nuestra muerte. Amén  

 

 El Credo   

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en  Jesucristo, 

su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 

muerto, y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha 

de venir a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia 

Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne 

y la vida eterna. Amén.  

  

Al comenzar cada misterio decimos:  

Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo 

Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, para el perdón de nuestros pecados y los del mundo entero.  

  

En cada cuenta pequeña decimos:  

Por Su dolorosa Pasión ten misericordia de nosotros y del mundo entero.  

  

Al finalizar los cinco misterios de la coronilla decimos:  

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.  
 

Jesús de la divina misericordia, en tí confío..         

  

 

 

 



  

 

 🔹️ 06:00 p.m. Nos unimos en oración a la transmisión en vivo de la Santa 

Eucaristía presidida por el Pbro. Yedris de Jesús Calero. Promotor vocacional y 

rector del Seminario Menor. (Pagina de Facebook: Seminario Menor Nuestra Sra 

de la Asunción).  
 

https://www.facebook.com/paginaoficial05/ 

https://www.facebook.com/movimientodeoracionporlossacerdotes/  
  

 🔹️ 09:00 p.m. Rezo del Santo Rosario - Misterios Dolorosos.  

Unidos al Sr. Arzobispo y el clero de nuestra Arquidiócesis por el Canal Católico 

de Nicaragua.  
 

🔹️ Primer Misterio Doloroso: La oración en el Huerto 

 

«Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a sus discípulos: 

"Sentaos aquí mientras voy a orar". Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 

Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: "Mi alma está triste hasta 

el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo". Y adelantándose un poco, cayó rostro 

en tierra, y suplicaba así: "Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea 

como yo quiero, sino como quieras tú"» (Mt 26, 36-39). 

 

Después de una breve pausa de reflexión, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria. 

  

🔹️ Segundo Misterio Doloroso: La flagelación de Jesús atado a la columna 

 

«Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó 

para que fuera crucificado» (Mt 27, 26). 

 

Después de una breve pausa de reflexión, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria. 

  

🔹️ Tercer Misterio Doloroso: La coronación de espinas 

 

«Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron 

alrededor de él a toda la cohorte. Lo desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura 

y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza, y en su mano derecha 

una caña, y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: "Salve, Rey de los 

judío"». (Mt 27, 27-29) 

 

Después de una breve pausa de reflexión, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria. 

 

 

https://www.facebook.com/movimientodeoracionporlossacerdotes/
https://www.facebook.com/movimientodeoracionporlossacerdotes/


  

 

 

🔹️ Cuarto Misterio Doloroso: Jesús con la Cruz a cuestas camino del Calvario 

 

«Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de 

Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. Lo condujeron al lugar del Gólgota, que quiere 

decir de la "Calavera"» (Mc 15, 21-22). 

 

Después de una breve pausa de reflexión, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria. 

  

🔹️ Quinto Misterio Doloroso: La crucifixión y muerte de Jesús 

 

«Llegados al lugar llamado "La Calavera", le crucificaron allí a él y a los dos malhechores, 

uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: "Padre, perdónales, porque no saben 

lo que hacen"... Era ya eso de mediodía cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre 

toda la tierra hasta la media tarde. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando 

un fuerte grito dijo: "Padre, en tus manos pongo mis espíritu" y, dicho esto, expiró» 

(Lc  23, 33-46). 

 

Después de una breve pausa de reflexión, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria. 


